
La revista Ars Longa desea congratularse pública-
mente con el profesor Inocencio Vicente Pérez
Guillén, fundador y primer secretario de la misma,
por su reciente jubilación tras veinticinco años de
dedicación al Departamento de Historia del Arte
de la Universitat de València, ofreciéndole este ar-
tículo bio-bibliográfico que da cuenta de sus
aportaciones a los estudios artísticos y, en espe-
cial, al conocimiento de la cerámica valenciana. Y
personalmente asumo gustoso el encargo de pro-
logar la relación de sus publicaciones, por cuanto
han transformado de modo decisivo la historio-
grafía de una producción artística tan célebre co-
mo poco estudiada. No andamos tan sobrados de
colegas a los que reconocer semejante mérito –sin
estar movidos por la amistad– como para dejar
pasar una ocasión así.

Cuando en la década de los ochenta, el profesor
Pérez Guillén inicia sus investigaciones sobre azu-
lejería, el brillante pasado de la cerámica valencia-
na y el despegue económico del sector, junto a su
destacado liderazgo nacional e internacional, ha-
rían suponer que se trataba de un arte cuyos orí-
genes y evolución histórica eran de sobra conoci-
dos. Nada más lejos de la realidad. Como es habi-

tual, las “glorias” estaban más asentadas en el tó-
pico que en el conocimiento histórico. Cierto es
que la prestigiosa cerámica medieval de Manises y
Paterna ya fue estudiada por González Martí en
su monumental Cerámica del Levante español
(1944-1952), pero toda la producción posterior al
siglo XVI era tan desconocida como falta de datos
ciertos y sobrada de pasmosos errores. Hoy provo-
ca sonrojo que los entendidos en la materia igno-
rasen que todos los azulejos valencianos de los si-
glos XVII, XVIII y primera mitad del XIX, atribuidos
a los hornos de Manises o Alcora, habían salido en
realidad de las fábricas de la ciudad de Valencia,
cuya misma existencia se desconocía. Una laguna
del todo sorprendente, tratándose de la más im-
portante y original manufactura valenciana de la
época, sólo explicable por la tradicional minusva-
loración que nuestra disciplina ha dispensado a
las consideradas artes menores.

Sin embargo, tan sólo una década después, en los
años noventa, el estado de la cuestión experimen-
taba un vuelco provocado, precisamente, por las
publicaciones de Pérez Guillén. Según mi criterio,
el valor y originalidad de sus aportaciones tiene
varias causas. En primer lugar, que se fundamen-
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tan en un amplio trabajo de campo dedicado a in-
ventariar centenares de ejemplares, en el paciente
examen de innumerables protocolos y en la revi-
sión sistemática de numerosas colecciones de gra-
bados. Aunque la razón última proviene de la
aplicación de un método novedoso que trasciende
la constatación arqueológica y la descripción for-
mal, para indagar en la significación histórico-ar-
tística de las obras. Y es que parte del análisis mi-
nucioso de las piezas, de su manufactura material,
de su proceso de diseño y producción; confron-
tando sus resultados con las noticias de viajeros o
eruditos coetáneos y, sobre todo, con el afortuna-
do hallazgo de documentación archivística inédita
que permite datar y atribuir las obras a un artista
o una fábrica; pero, además, confiere a esos datos
una nueva dimensión con la identificación de las
fuentes iconográficas en estampas y emblemas,
permitiendo así relacionar estas creaciones meno-
res con las artes mayores, integrándolas en el con-
texto cultural coetáneo.

*  *  *

El currículum académico del profesor Pérez Gui-
llén es un ejemplo admirable de tenacidad y cohe-
rencia. Su dedicación a la investigación histórico-
artística se inicia ya al filo de los cuarenta años;
aunque no fue una vocación tardía, pues desde
muy joven se sintió atraído por el arte hasta el
punto de querer ser pintor, sino largamente pos-
tergada. Primero por los estudios en la Escuela
Normal de Valencia, donde ingresa en 1958 si-
guiendo los pasos profesionales de su padre que
ejerce de maestro nacional en Algimia de Almo-
nacid, localidad castellonense donde Inocencio Vi-
cente verá la luz el 5 de abril de 1944. Después
vendrán los estudios de Pedagogía iniciados en
1965, por los que no siente particular interés, pe-
ro que le abren las puertas de la universidad,
aprovechando la oposición de maestro recién
aprobada (con el número uno) para solicitar una
licencia remunerada que por entonces se concedía
a estos funcionarios, destinada a mejorar su pre-
paración pedagógica.

Incorporado a su plaza de maestro en un colegio
de Valencia tras acabar la licenciatura en 1970,
aquel antiguo interés suyo por todo lo artístico le
mueve a concebir una primera incursión como in-
vestigador en un territorio entonces inexplorado:
el lenguaje visual de los tebeos. Una elección
que, vista con la perspectiva de su trayectoria
posterior resulta sin duda sorprendente, pero
que revela ya una inclinación personal hacia te-
mas desacostumbrados. Y no cabe duda de que
las imágenes de la cultura popular contemporá-
nea eran entonces terra incognita para los histo-
riadores del arte, sólo divisada a través de algún
trabajo pionero que Vicente lee con avidez, em-
pezando por el libro de Umberto Eco, Apocalípti-
cos e integrados, que había sido traducido en
1968, y la primera historia del cómic español pu-
blicada al año siguiente en la misma editorial por
Luis Gasca; pues las aportaciones surgidas dentro
de la disciplina se producirán a partir de 1975, a
raíz de la innovadora tesis Historia y estética de
la historieta en España 1939-1970, presentada
por Juan Antonio Ramírez en la Universidad
Complutense, de la que derivan un par de ensa-
yos editados por Cuadernos para el Diálogo y su
manual Medios de masas e historia del arte, apa-
recido al año siguiente.

No sabremos qué logros le hubiera deparado la
continuación de este primer proyecto de investi-
gación porque, después de varios años leyendo,
recopilando datos y, sobre todo, coleccionando un
corpus de tebeos en el que estaban representados
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casi dos mil títulos,1 no llegará a concretarse en
una tesis. Pero es seguro que la experiencia le for-
mó intelectualmente, asimilando una concepción
más abierta de lo artístico, relativizando las jerar-
quías entre las artes, a la vez que le fortalecía pa-
ra recorrer en solitario caminos poco trillados.
Aunque hoy resulta un tanto paradójico que el
abandono de aquel prometedor tema se produje-
ra, precisamente, cuando, por fin, logra cumplir
su deseo de especializarse en Historia del arte y,
tras los tres cursos comunes de la nueva licencia-
tura en Geografía e Historia en la que se matricu-
la en 1976, entra en contacto directo con la disci-
plina en el departamento de Valencia. En él no
encontró estímulo para proseguir con los medios
icónicos de masas, pero le deslumbra el novedoso
enfoque iconográfico que el catedrático Santiago
Sebastián aplica a la interpretación de las más va-
riadas obras de arte. Son unos años de intensa de-
dicación al estudio, licenciándose en junio de
1981 con un expediente de matrícula de honor a
pesar de su trabajo diario en la escuela, y aún en-
cuentra tiempo para pensar en futuras investiga-
ciones sobre emblemática siguiendo el magisterio
de don Santiago. Efectivamente, en una visita al
Palacio Ducal de Gandía descubre el excepcional
pavimento de inicios del siglo XVIII representando
los Cuatro Elementos y advierte de inmediato en
su riqueza iconográfica el objeto de estudio idó-
neo para su tesina, que presentará en octubre de
ese mismo año.2 Será su iniciación en el estudio de
la azulejería valenciana.

Un trabajo iniciático en verdad, porque si bien su
enfoque era eminentemente iconográfico, tuvo la
virtud de ponerle en contacto con un campo de
estudio casi virgen y señalarle su destino como
historiador. Éste y el siguiente estudio, dedicado a
otro pavimento inspirado igualmente en su inte-
rés por la emblemática,3 le descubren que la ciu-
dad de Valencia había sido el centro productor de
cerámica arquitectónica más importante en la Es-
paña del siglo XVIII. Que sus pavimentos, zócalos,
escaleras, cocinas y paneles, además de conferir
una personalidad propia a la arquitectura local, se
exportaban a la Corte, Cataluña, Aragón, Castilla,
América y Norte de África. Sin embargo, para las
historias generales de la cerámica no existían más
aportaciones valencianas de interés que las me-

dievales de Manises y Paterna o las rococó de Al-
cora; incluso en la historiografía valenciana aquel
brillante pasado aparecía difuminado en la pe-
numbra de la ignorancia. Consecuentemente,
tampoco en las colecciones era fácil encontrar
azulejos del siglo XVIII correctamente identifica-
dos, frente a la completa representación de los si-
glos anteriores. ¿Cómo era posible que un hecho
artístico de tal relevancia se hubiera esfumado sin
dejar huella?

A remediar este olvido dedicará Pérez Guillén su
tesis doctoral. Una elección valiente, pues a las di-
ficultades derivadas de la carencia de precedentes
historiográficos, de la necesidad de confeccionar
personalmente el corpus de obras, de hallar docu-
mentación de archivo y de identificar las fuentes
iconográficas, se sumaba la obligación de reivindi-
car el valor histórico-artístico del objeto de estu-
dio elegido. Una tarea ímproba que debió asumir
sin la dirección de un maestro en la materia, una
desventaja que el incondicional apoyo de la doc-
tora Pilar Pedraza difícilmente podía compensar.
Afortunadamente, en octubre de 1984 obtiene un
contrato de profesor ayudante que le permite
abandonar el colegio para iniciar su carrera aca-
démica y centrarse en la redacción de la tesis doc-
toral que presentará en julio de 1987 con el título
La azulejería valenciana del siglo XVIII: piezas se-
riadas y paneles devocionales: un proyecto de sis-
tematización, distinguida con premio extraordina-
rio. Sus más de tres mil folios serán el origen de
dos obras de referencia indiscutible: primero apa-
reció la parte dedicada a los paneles devocionales
(La pintura cerámica valenciana del siglo XVIII: Ba-
rroco, Rococó y Academicismo clasicista, 1991); y
unos años después el estudio de las piezas de se-
rie, ampliado ahora a los dos siglos anteriores (Ce-
rámica arquitectónica valenciana: los azulejos de
serie (siglos XVI-XVIII), 1996).

Para ponderar la novedad que suponían ambas
aportaciones, habrá que recordar que su primer
desafío no era reivindicar las cualidades artísticas
de la azulejería producida durante el setecientos
en la ciudad de Valencia –que también– sino que
debían comenzar por algo tan primario como de-
mostrar su propia existencia histórica; tal era la ig-
norancia que existía sobre las fábricas, sus artífices,
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1 Esta colección ha sido donada recientemente a la Biblioteca Valenciana.
2 El solado de los Cuatro Elementos en el programa de la obra nueva del Palacio Ducal de Gandía: una lectura iconológica
[tesis de licenciatura]. Valencia: Universitat de València, 1981, 358 f. Investigación que dará origen a sus primeras publicacio-
nes.
3 Me refiero al artículo sobre el pavimento cerámico de Perseo y Andrómeda conservado en Luchente (Valencia) que apareció
en un número doble de la revista Goya dedicado a la emblemática en 1985.



su evolución o el origen valenciano y no manisero
de la misma. Lo que se logró cumplidamente apor-
tando un amplísimo corpus de piezas debidamen-
te catalogadas y una afortunada investigación do-
cumental que avalaba cronología y atribuciones.

La parte más sobresaliente de La pintura cerámica
la constituía el catálogo de los paneles, tanto por
el número como por su rigorosa y completa cata-
logación. Se incluían 670 obras, mayoritariamente
inéditas para la investigación histórico-artística,
en unas fichas –cuyo diseño ya constituía una útil
sistematización– que abarcaban desde la obligada
denominación, ubicación, fábrica de procedencia,
cronología o número y dimensiones de los azule-
jos; hasta los colores predominantes, orlas decora-
tivas, inscripciones, estado de conservación o ico-
nografía (donde con frecuencia se daba a cono-
cer el grabado-fuente). Además de los apartados
de observaciones, notas y bibliografía. El criterio
de ordenación general era cronológico, aunque
adaptado a las características estilísticas, iconográ-
ficas o técnicas de las obras (y de sus cartuchos or-
namentales), con el objeto de establecer familias,
ofreciendo así una visión del desarrollo de la azu-
lejería valenciana del dieciocho mucho más clara
que la que hubiera permitido una sucesión riguro-
samente cronológica.

Los dos volúmenes de La cerámica arquitectónica

vinieron a completar el panorama global de este
arte con el estudio y catalogación tipológica de
los azulejos de serie empleados para revestimien-
to de paredes y suelos, principalmente, fabricados
en los hornos de la ciudad desde los primeros tan-
teos en la segunda mitad del siglo XVI hasta fina-
les del siglo XVIII. El segundo volumen contenía la
catalogación de 846 diseños descritos con similar
precisión, mediante una ficha adaptada a sus pe-
culiaridades (número, denominación, medidas, co-
lor, cronología, ornamentación, localización y fun-
ciones, observaciones y bibliografía) e ilustrada
con un dibujo de la mano del propio Pérez Gui-
llén. Una contribución extraordinaria que las res-
tricciones editoriales no consiguen empañar.

Con todo, la gran novedad de ambas publicacio-
nes residía en que este exhaustivo conocimiento
material de los productos cerámicos estaba basa-
do en fuentes de archivo rigurosamente inéditas
que aportaban valiosa información sobre las fá-
bricas, sus propietarios y los pintores que trabaja-
ban para ellas: las licencias de corte de leña en los
montes bajos otorgadas por el Ayuntamiento de
Valencia para el funcionamiento de los hornos,
junto a otros documentos relacionados con la Real
Sociedad Económica de Amigos del País. En con-
creto, el hallazgo en el Archivo Histórico Munici-
pal de las franquezas de corte de leña permitió al
profesor Pérez Guillén dar a conocer quiénes fue-
ron todos los fabricantes (ladrilleros, alfareros,
olleros, loceros, azulejeros…) y dónde estuvieron
sus fábricas. Se ubicaban siempre junto a la ace-
quia de Rovella, formando tres núcleos principa-
les, uno en la calle de la Corona (donde estuvo la
más importante durante toda la primera mitad
del siglo XVIII fundada por Vicente Navarro), otro
en la calle de Mossén Femades (donde funcionada
la fábrica más antigua documentada en 1643) y el
tercero, próximo a la actual calle de las Barcas.

A partir de este estudio de obras y documentos se
podía completar la historia de las fábricas valen-
cianas. Tras las importaciones de Sevilla y Talave-
ra, su actividad se inicia con las formas manieristas
de origen serliano que desbancan la producción
goticista de Manises. Sigue después, desde media-
dos del siglo XVII, un segundo periodo muy influi-
do por Cataluña. Sin embargo, a partir de la ter-
cera década del siglo XVIII se produce un floreci-
miento que culmina con los diseños de la Real Fá-
brica, de una calidad equiparable a otros centros
europeos del momento. Hasta que a mediados del
siglo XIX los hornos se empiezan a trasladar a
otras localidades, especialmente de la provincia
de Castellón.
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Precisamente, a este último siglo dedicará Pérez
Guillén su investigación en los años noventa. Am-
pliando así su objeto, no sólo en el tiempo, sino
también en el espacio, al ocuparse de los estable-
cimientos que permanecen en la ciudad así como
de los fundados en otras localidades valencianas
y castellonenses; y abarcando, además, las nuevas
fábricas de baldosas hidráulicas y mosaicos. El re-
sultado será otra obra de referencia imprescindi-
ble: Cerámica arquitectónica. Azulejos valencia-
nos de serie: el siglo XIX, publicada en tres volú-
menes por el Institut de Promoció Ceràmica de
Castellón en 2000. El primero hace un estudio de
las fábricas (basado en una documentación más
rica en cantidad y calidad que la disponible para
periodos anteriores), sus sistemas de producción y
nuevos productos, las exportaciones a ultramar y,
por último, los diseños y su evolución, desde el
clasicismo academicista iniciado al final del siglo
anterior hasta el eclecticismo historicista que sal-
ta ya al inicio del siglo XX. Y como en publicacio-
nes anteriores, el estudio iba avalado de un ex-
tenso catálogo integrado por 2.279 modelos, es-
tructurado en familias según criterios estilísticos e
iconográficos, que abarcaba los dos volúmenes
restantes. Para su confección debió reunir, a sus
expensas, una colección de más de 400 modelos
de entre finales del setecientos y primera mitad
del ochocientos manufacturados en fábricas de la
capital.4

De mucha menor extensión, aunque de gran utili-
dad historiográfica, será el librito La cerámica ar-
quitectónica valenciana: los productos preindus-
triales, siglos XV al XIX, en el que recopila un glo-
sario de términos, referidos especialmente a la de-
nominación de los productos cerámicos para ar-
quitectura, que se definen a partir de la abundan-
te documentación de los siglos XVII a XIX consul-
tada hasta entonces. Completado con los vocablos
medievales ya recogidos en la bibliografía espe-
cializada y con otras voces en las que sintetiza los
resultados de sus investigaciones.

Previamente a estos ambiciosos trabajos, Pérez
Guillén dará a conocer puntualmente sus investi-
gaciones a través de varios artículos en revistas y
libros colectivos, dentro y fuera del contexto va-
lenciano. Así, en la segunda mitad de los ochenta,
colabora en dos volúmenes de la Historia del Arte
Valenciano dirigida por Aguilera Cerni, publica
sus primeros trabajos en Goya, Archivo de Arte

Valenciano y Archivo Español de Arte, y presenta
comunicaciones a congresos internacionales en
Italia y Portugal. Además, paralelamente a su de-
dicación prioritaria a la cerámica arquitectónica,
se interesa por una segunda línea de investiga-
ción: las fuentes y modelos visuales empleados en
la creación pictórica. Su familiaridad con los re-
pertorios de grabados le permitirá identificar, en
varios artículos aparecidos en 1989, las estampas
que inspiraron composiciones de Ribalta, Juan de
Juanes y Zurbarán. O explicar las representaciones
de monstruos y demonios en los romances popu-
lares impresos en Valencia durante el dieciocho.5

Una última aportación en esta línea ha consistido
en su novedosa lectura iconográfica de la conoci-
da obra de Hipólito Rovira para la portada del pa-
lacio del Marqués de Dos Aguas, señalando a Ber-
nini como origen de los aspectos conceptuales e
iconográficos y a Ripa como principal fuente de su
simbología.6 En la segunda mitad de los ochenta,
se interesa también por los trabajos en hierro fun-
dido, estudiando las fuentes monumentales insta-
ladas en la ciudad de Valencia durante la segunda
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4 Colección que hoy forma parte de los fondos del Museo Nacional de Cerámica y Artes Suntuarias González Martí (Valencia).
5 Me refiero al artículo aparecido en Ars Longa, 1993, n.º 4.
6 Archivo de Arte Valenciano, 2008, n.º 89.



mitad del siglo XIX, aportando su datación y pro-
cedencia a partir de documentos municipales y ca-
tálogos de sus fundidores.7

Revisando su currículum, no cabe duda de que los
años noventa suponen la consolidación profesio-
nal de Inocencio V. Pérez Guillén. Por el lado aca-
démico, en 1989 había obtenido la titularidad de
universidad con el perfil de arte valenciano8 (al no
existir en el plan de estudios ninguna asignatura
dedicada a las artes aplicadas, carencia que será
remediada, a iniciativa suya, en la nueva licencia-
tura implantada en 1993, con la introducción de
una materia obligatoria). Y su producción científi-
ca no cesa, publicando artículos en revistas espe-
cializadas nacionales y extranjeras, como la italia-
na Faenza y la portuguesa Azulejo. Más lento se-
rá, en cambio, que su labor de estudio y puesta en
valor de la azulejería de los siglos XVIII y XIX sea
reconocida en el medio local, copado por arqueó-
logos, anticuarios y coleccionistas reacios a dese-

char viejos lugares comunes. Como quedó patente
en la exposición sobre la cerámica de Alcora orga-
nizada por Bancaja en 1996, al incluirse errónea-
mente abundantes muestras de azulejería elabo-
rada en la ciudad de Valencia.

No obstante, mucho más que el desconocimiento
interesado de algunos connaisseurs hacia sus des-
cubrimientos científicos (situándolo en una posi-
ción de francotirador, que tampoco le desagrada),
lo que realmente ha conmocionado el ánimo de
Inocencio Vicente a lo largo de estos años ha sido
el constante y sistemático expolio que se ha ceba-
do sobre la azulejería valenciana. En una confe-
rencia reciente se refería a las cuantiosas pérdidas
sufridas ante la indiferencia general, calificándo-
las de “verdadera catástrofe patrimonial”, y seña-
laba a sus más directos responsables: los arquitec-
tos. Porque buena parte de las destrucciones no
han estado causadas por el abandono o el sa-
queo, sino que se han perpetrado como parte de
proyectos de restauración o rehabilitación de los
edificios que contenían las piezas. Toda una para-
doja que, desgraciadamente, no sólo han sufrido
los revestimientos cerámicos, sino que también se
ha cernido indefectiblemente sobre otros muchos
elementos decorativos, sacrificados por mor de
ciertas idealizaciones ahistóricas de la arquitectu-
ra. Sensibilizado por la desprotección que aqueja
a estos bienes, propone a la Dirección general de
Patrimonio de la Administración autónoma la ela-
boración de un inventario de los paneles cerámi-
cos públicos de la Comunidad Valenciana, tarea
de la que se ocupará personalmente entre 1989 y
1995.

En la última década, a pesar del extenso corpus ya
publicado, Pérez Guillén no detiene su búsqueda
de nuevos conjuntos cerámicos, siguiendo ahora
la pista de las exportaciones. Ya antes había estu-
diado ejemplares conservados en otros lugares de
la Península, pero su nuevo objetivo estará en
América, en los edificios coloniales de La Habana
Vieja. Durante un viaje turístico a Cuba, visitando
el Museo del Gabinete de Arqueología ve expues-
to un panel valenciano (ya publicado por él) que
aparecía catalogado como sevillano. Al informar
de la equivocación al director, conoce que el cen-
tro guardaba un riquísimo fondo no expuesto ni
inventariado, así como que numerosos edificios
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7 Cfr. el capítulo del volumen 5 de la Historia del arte valenciano (1987); y la comunicación al I Congrés d’història de la ciutat
de València (1988), en la que presentaba un proyecto no ejecutado de monumento a Jaime I a ubicar en el Parterre, integra-
do por un jardín decorado con fuentes y otras artes industriales, además del propio monumento.
8 Del proyecto docente presentado a la oposición parte el artículo “Arte valenciano. Puntualizaciones historiográficas (I): Las
colonizaciones”, Ars Longa, 1994, n. 5, p. 167-172.



de la ciudad conservaban conjuntos nunca estu-
diados por nadie, pero que todos creían origina-
rios de Sevilla. La ilusión provocada por el inespe-
rado hallazgo se confirma en los recorridos que
emprende bajo su guía por las calles del centro
histórico. Un nuevo viaje y el generoso apoyo del
Gabinete de Antigüedades en el exhaustivo traba-
jo de campo le permiten documentar el más im-
portante conjunto de cerámica arquitectónica es-
pañola del siglo XIX que permanece in situ, sien-
do en su mayoría importaciones valencianas (des-
tacando por su número las procedentes de Onda).
No obstante, el estudio abarcará todas las mues-
tras localizadas: desde los ejemplares sevillanos y
talaveranos del siglo XVI, a los que siguen los ca-
talanes, holandeses, mexicanos y valencianos del
siglo XVII, continuando por los valencianos y cas-
tellonenses importados durante los siglos XVIII al
XX, hasta finalizar con las muestras historicistas
procedentes –de nuevo– de Sevilla y Talavera. En
total, se catalogan casi quinientas azulejerías se-
riadas, medio centenar de pinturas cerámicas (pai-
sajes, floreros y algún panel religioso) y varios
conjuntos postcoloniales sevillanos y talaveranos.
Como de costumbre, todas las azulejerías son so-
metidas a un trabajo de sistematización que supo-
ne su ordenación cronológica, estilística, proce-
dencia, tipología, funciones, fuentes, etc., tras el
cotejo con productos valencianos, con la docu-
mentación manejada en anteriores trabajos y con
la escasa bibliografía existente. El resultado será
publicado por la Universitat de València en 2004
bajo el título Las azulejerías de La Habana: cerá-
mica arquitectónica española en América.

Y a esta obra sucederá su último libro publicado
hasta la fecha: el estudio y catálogo de los paneles
y placas de temática religiosa conservados en los
fondos del Museo Nacional de Cerámica González
Martí. Los profundos conocimientos adquiridos so-
bre el asunto a lo largo de dos décadas de investi-
gación continuada afloran en los capítulos intro-
ductorios (los marcos ornamentales y su evolución,
las fuentes y modelos, las fábricas, los pintores y las
características técnicas) y en los extensos comenta-
rios de las doscientas piezas de la colección.

* * *

Como anunciamos al principio, este artículo está
motivado por la jubilación del profesor Pérez Gui-
llén. Pero un cambio de orden administrativo no
supone, para un universitario, un cambio en su
circunstancia vital. La Universidad, vivida desde la
vocación investigadora, imprime carácter. Libera-
do del tiempo dedicado a la docencia, inicia un

camino de más intensa dedicación a su tarea de
investigación.

Como resulta obvio, en la preparación de estas
páginas he debido contar con su colaboración, y
ha sido necesario reclamar su atención con cierta
insistencia para distraerlo de las investigaciones
en curso que le tienen completamente absorbido.
Dos de ellas, ya casi listas para la imprenta, se re-
fieren a los dos mejores conjuntos de azulejerías
del siglo XVIII conservados in situ, uno de ellos de
temática religiosa: el del Hospital de los Pobres
Sacerdotes de Valencia (que incluye también pa-
neles de mediados de la centuria siguiente); y el
otro de carácter civil: el de la casa del Marqués de
Benicarló (situada en esta localidad castellonen-
se), formado por pavimentos, contrahuellas, coci-
na y capilla privada. Ambos son ejemplos de la ex-
cepcional calidad alcanzada por la producción va-
lenciana del último cuarto del siglo XVIII.

A continuación, deberá terminar el artículo com-
prometido para un número extraordinario del
Butlletí Informatiu de Ceràmica, en el que estudia
interesantes documentos inéditos del Archivo de
Simancas, referidos a las distintas estrategias de
tres empresarios en los años siguientes a la Guerra
de la Independencia, y que llevará el sugerente tí-
tulo de “Corrupción política, fraude fiscal y es-
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plendor legal en la azulejería valenciana fernandi-
na”. Después le espera la invitación del Museo
Nacional de Cerámica para proseguir la cataloga-
ción de sus fondos por las piezas de serie de los si-
glos XVI al XX (entre ellas las procedentes de su
colección personal). Pero su gran proyecto, acari-
ciado desde hace tiempo, es la redacción de una
amplia monografía sobre el más importante esta-
blecimiento: la Real Fábrica de Azulejos de Valen-
cia. Una obra que culminará el descubrimiento de
la producción azulejera de la capital iniciado por
él tres décadas atrás: nuevo hito, sin duda, de una
historiografía en la que ya ha quedado inscrito in-
defectiblemente su nombre.
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